
Audiencia Jubilar. El día 29 de junio no hubo audiencia por ser la Solemnidad de los apóstoles Pedro y Pablo 

 
¡Cuántas veces, durante estos primeros meses del Jubileo, hemos escuchado hablar de las obras de 
misericordia! Hoy el Señor nos invita a hacer un serio examen de conciencia. Es bueno, en efecto, no 
olvidar nunca que la misericordia no es una palabra abstracta, sino un estilo de vida: una persona pue-
de ser misericordiosa o puede no ser misericordiosa; es un estilo de vida. Yo elijo vivir como misericordioso o elijo vivir como no 
misericordioso. Una cuestión es hablar de misericordia, otra es vivir la misericordia. Parafraseando las palabras de Santiago apóstol 
(cf. 2, 14-17) podríamos decir: la misericordia sin las obras está muerta en sí misma. ¡Es precisamente así! Lo que hace viva la mi-
sericordia es su constante dinamismo para ir al encuentro de las carencias y las necesidades de quienes viven en pobreza espiritual 
y material. La misericordia tiene ojos para ver, oídos para escuchar, manos para levantar… 
 
La vida cotidiana nos permite tocar con la mano muchas exigencias que afectan a las personas más pobres y con más pruebas. A 
nosotros se nos pide esa atención especial que nos conduce a darnos cuenta del estado de sufrimiento y necesidad en el que se en-
cuentran muchos hermanos y hermanas. A veces pasamos ante situaciones de dramática pobreza y parece que no nos afectan; todo 
sigue como si no pasara nada, en una indiferencia que al final nos convierte en hipócritas y, sin que nos demos cuenta de ello, 
desemboca en una forma de letargo espiritual que hace insensible el ánimo y estéril la vida. La gente que pasa, que sigue adelante 
en la vida sin darse cuenta de las necesidades de los demás, sin ver muchas necesidades espirituales y materiales, es gente que 
pasa sin vivir, es gente que no sirve a los demás. Recordadlo bien: quien no vive para servir, no sirve para vivir. 
 
¡Cuántos son los aspectos de la misericordia de Dios hacia nosotros! Del mismo modo, cuántos rostros se dirigen a nosotros para 
obtener misericordia. Quien ha experimentado en la propia vida la misericordia del Padre no puede permanecer insensible ante las 
necesidades de los hermanos. La enseñanza de Jesús que hemos escuchado no admite vías de escape: Tuve hambre y me disteis de 
comer; tuve sed y me disteis de beber; estaba desnudo, refugiado, enfermo, en la cárcel y me ayudasteis (cf. Mt 25, 35-36). No se 
puede pasar de largo ante una persona que tiene hambre: es necesario darle de comer. ¡Jesús nos dice esto! Las obras de miseri-
cordia no son temas teóricos, sino que son testimonios concretos. Obligan a arremangarse para aliviar el sufrimiento. 
 
A causa de los cambios de nuestro mundo globalizado, algunas pobrezas materiales y espirituales se han multiplicado: por lo tanto, 
dejemos espacio a la fantasía de la caridad para encontrar nuevas modalidades de acción. De este modo la vía de la misericordia se 
hará cada vez más concreta. A nosotros, pues, se nos pide permanecer vigilantes como centinelas, para que no suceda que, ante 
las pobrezas producidas por la cultura del bienestar, la mirada de los cristianos se debilite y llegue a ser incapaz de ver lo esencial. 
Ver lo esencial. ¿Qué significa? Ver a Jesús, ver a Jesús en el hambriento, en quien está en la cárcel, en el enfermo, en el desnudo, 
en el que no tiene trabajo y debe sacar adelante una familia. Ver a Jesús en estos hermanos y hermanas nuestros; ver a Jesús en 
quien está solo, triste, en el que se equivoca y necesita un consejo, en el que necesita hacer camino con Él en silencio para que se 
sienta acompañado. Estas son las obras que Jesús nos pide a nosotros. Ver a Jesús en ellos, en esta gente. ¿Por qué? Porque es así 
como Jesús me mira a mí, como nos mira a todos nosotros. 
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+ Ha comenzado el horario especial de Misas duran-
te los meses de julio y agosto.  
 
+ El horario de Misas de lunes a viernes es a las 
20.00h en el templo parroquial. 
 
+ El sábado a las 10.00h en la Ermita y a las 21.00h 
en el templo parroquial. 
 
+ El Domingo el horario de Misas será  a las 11.00h a las 20.00h y a las 21.00h 
 

Universal. Respeto de los pueblos indígenas. 
Que sean respetados los pueblos indígenas 
amenazados en su identidad y hasta en su 
misma existencia. 
 
Por la Evangelización. La misión continental 
en Latina y el Caribe. 
Que la Iglesia de América Latina y el Caribe, a 
través de la misión continental, anuncie con 
ímpetu y entusiasmo renovado el Evangelio. 

INTENCIONES DEL PAPA 



Jerusalén, capital del antiguo reino de Israel, ciudad codicia-
da por su historia, por su honda tradición religiosa. Disputada 
aún hoy por árabes y judíos, siendo su posesión un punto que 
los hebreos no quieren ni siquiera 
mencionar. En la Biblia Jerusalén que-
da constituida como símbolo de la 
Iglesia de Cristo, prototipo de la ciu-
dad de Dios. Desde este ángulo tene-
mos que interpretar los cristianos 
cuanto se dice en los libros sagrados 
acerca de Jerusalén. Hoy nos invita el 
profeta Isaías a exultar con ella, a 
llenarnos de gozo cuantos la amamos, 
todos cuantos somos ciudadanos de 
esta gran ciudad... Mas para gozar con 
la Jerusalén victoriosa, es necesario 
haber sufrido con la Jerusalén oprimi-
da. Es preciso llorar con la Iglesia 
cuando la Iglesia llora, sufrir cuando 
ella sufre. Hay que sentir con la Igle-
sia, latir al unísono con su corazón de 
madre.  
 
He aquí, dice el Señor, que voy a de-
rramar sobre Jerusalén la paz como 
un río, la gloria de las naciones como 
un torrente desbordado. Dios llenará 
de consuelo a cuantos se encuentren 
en el recinto de la Iglesia. Como cuan-
do a uno le consuela su madre, dice el 
Señor, así os consolaré yo a vosotros. 
Como consuela una madre. No pudo el Señor buscar una com-
paración más entrañable, más cercana al corazón huérfano 
del hombre. Como una madre, de la misma forma, con la mis-
ma ternura, con el mismo cariño.  
 
Y vosotros lo veréis, sigue diciendo el profeta, y latirá de gozo 
vuestro corazón, y vuestros huesos reverdecerán como la hier-
ba... Nuevos brotes en estos sarmientos 
respaldos por el paso del tiempo. Nuevos 
sueños, nuevas ilusiones, un nuevo des-
pertar a la vida de tus ojos, tan apagados 
ya por los años y las lágrimas.  
 
Dios que nos creó sin necesidad de nues-
tra colaboración, pudo salvarnos también 
sin que nosotros interviniéramos. Sin 
embargo, no ha sido así. En la nueva 
creación que supone nuestra redención, 
el Señor ha querido que fuéramos colabo-
radores suyos, que tuviéramos una parte, 
e importante, en la tarea de nuestra salvación y en la de to-
dos los hombres. En efecto, como dice san Agustín, Dios que 
nos creó sin nosotros no nos salvará sin nosotros. Cuando Je-
sucristo redime al hombre, le llama a una vida sobrenatural 
que implica una respuesta y un compromiso. Así Dios toma la 
iniciativa en la llamada, pero el encuentro salvador no se rea-

Comentario bíblico 

liza sin la respuesta del hombre. 
 
Además de esta participación en la propia salvación, los 

hombres, porque Dios lo ha querido, 
tenemos también una participación 
en la salvación de los demás. En pri-
mer lugar llamó a los doce apóstoles 
para que predicaran el Evangelio, 
pero también llamó a otros setenta y 
dos para que fueran delante de Él 
anunciando su llegada a la gente, 
preparándolos para recibir al Señor. 
Aquello no fue más que el principio 
de una larga historia que se prolonga 
a lo largo de los siglos. Hoy, de modo 
particular, se insiste en la responsa-
bilidad de todos, también de los lai-
cos, en la obra de la salvación por 
medio de la predicación del Evange-
lio. Así se ha hablado mucho de la 
llegada a la edad madura de todo 
aquel que ha sido bautizado.  
 
Se ha profundizado en la responsabi-
lidad personal e intransferible que 
tiene cada creyente en difundir el 
mensaje de Cristo, según su propio 
estado y condición. Es cierto que el 
modo de predicar el Evangelio en el 
caso de los seglares no ha de consis-
tir en predicar en las iglesias, o en 

subirse al ambón a leer una de las lecturas de la misa. Eso 
está bien -si se hace bien-, pero la responsabilidad de predi-
car el Evangelio tiene un alcance mucho mayor, una reper-
cusión más comprometida y costosa. Se trata de predicar 
sobre todo con el ejemplo, dando un testimonio sincero de 
vida cristiana y dando la cara cuando sea preciso por la doc-
trina de Cristo.  

 
Las palabras de Jesús siguen teniendo 
vigencia. También hoy es mucha la mies 
y pocos los obreros. Hay que reconocer 
que en el mundo que vivimos es mucha 
la tarea y escaso el número de los que 
son responsables, con seriedad, en esta 
empresa de transformar el mundo, según 
la mente de Cristo. De ahí que hayamos 
de rogar, una y otra vez, al dueño de la 
mies para que envíe obreros a su mies, 
para que despierte la conciencia dormi-
da de tantos como se dicen cristianos y 
no lo son a la hora de dar la cara por 

Cristo, en esos momentos en los que hay que ir contra co-
rriente y defender a la Iglesia y al Papa, confesar sin amba-
ges, con obras sobre todo, nuestra condición de cristianos 

 
Antonio García-Moreno 

www.betania.es 

Lunes 4 20.00h ——— 

Martes 5 20.00h Por el Obispo (en su aniversario) 

Miércoles 6 20.00h María Jesús Tamayo Bravo 

Jueves 7 20.00h ——— 

Viernes 8 20.00h ——— 

Sábado 9 10.00h / 21.00h ——— / ——— 

Domingo 10 11.00h / 20.00h / 21.00h Pro populo / ——— / ——— 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 4 Santa Isabel de Portugal Os 2,16-18.21-22 / Sal 144 / Mt 9,18-26 

Martes 5 San Antonio Mª Zaccaría Os 8,4-7.11-13 / Sal 114 / Mt 9,32-38 

Miércoles 6 Santa María Goretti Os 10,1-3.7-8.12 / Sal 104 / Mt 10,1-7 

Jueves  7 San Fermín Os 11,1.3-4.8-9 / Sal 79 / Mt 10.7-15 

Viernes 8 San Procopio Os 14,2-10 / Sal 50 / Mt 10,16-23 

Sábado 9 Sta. Verónica Giuliani Is 6,1-8 / Sal 92 / Mt 10,24-33 

Lecturas de la Misa para la Semana 

Festejad a Jerusalén, gozad con ella, todos los que la 

amáis, alegraos de su alegría, los que por ella llevasteis 

luto; mamaréis a sus pechos y os saciaréis de sus consuelos, 

y apurareis las delicias de sus ubres abundantes. Porque así 

dice el Señor: Yo haré derivar hacia ella, como un río, la 

paz, como un torrente en crecida, las riquezas de las nacio-

nes. Llevaran en brazos a sus criaturas y sobre las rodillas 

las acariciarán; como a un niño a quien su madre consuela, 

así os consolaré yo (en Jerusalén seréis consolados) Al verlo 

se alegrará vuestro corazón y vuestros huesos florecerán 

como un prado; la mano del Señor se manifestará a sus sier-

vos. 

 

 

 

Aclamad al Señor tierra entera 

 

Aclamad al Señor, tierra entera,  

tocad en honor de su nombre, 

cantad himnos a su gloria; 

decid a Dios: "Que temibles son su obras."  

 

Que se postre ante ti la tierra entera, 

que toquen en tu honor, 

que toquen para tu nombre. 

Venid a ver las obras de Dios, 

sus temibles proezas en favor de los hombres. 

 

Transformó el mar en tierra firme, 

a pie atravesaron el río. 

Alegrémonos con Dios,  

que con su poder gobierna eternamente.  

 

Fieles de Dios, venid a escuchar, 

os contaré lo que ha hecho conmigo. 

Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica, 

ni me retiró su favor.  

 

 

Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es la cruz de 

nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucifi-

cado para mí, y yo para el mundo. Pues lo que cuenta no es 

circuncisión o incircuncisión, sino criatura nueva. La paz y 

la misericordia de Dios vengan sobre todos los que se ajus-

tan a esta norma; también sobre Israel. En adelante, que 

nadie venga con molestias, porque yo llevo en mi cuerpo 

las marcas de Jesús. La gracia de nuestro Señor Jesucristo 

esté con vuestro espíritu, hermanos, Amén. 

 

En aquel tiempo designó el Señor a otros setenta y dos, y los 

mandó por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y luga-

res donde pensaba ir él. Y les decía: La mies es abundante y 

los obreros pocos: rogad, pues, al dueño de la mies que mande 

obreros a su mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os mando 

como corderos en medio de lobos. No llevéis talega, ni alforja, 

ni sandalias; y no es detengáis a saludar a nadie por el camino. 

Cuando entréis en casa, decid primero: "Paz a esta casa" Y si 

allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si 

no, volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comed y 

bebed de lo que tengan: porque el obrero merece su salario. 

No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os re-

ciben bien, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que 

hay, y decid: "está cerca de vosotros el Reino de Dios". Cuando 

entréis en un pueblo y no es reciban, salid a la plaza y decid: 

"Hasta el polvo de vuestro pueblo, que se nos ha pegado a los 

pies, nos sacudimos sobre vosotros". "De todos modos, sabed 

que está cerca el Reino de Dios". Os digo que aquel día será 

más llevadero para Sodoma que para aquel pueblo." Los seten-

ta y dos volvieron muy contentos y le dijeron: Señor, hasta los 

demonios se nos someten en tu nombre. Él les contestó: Veía a 

Satanás caer del cielo como un rayo. Mirad: os he dado potes-

tad para pisotear serpientes y escorpiones y todo el ejército 

del enemigo. Y no hará daño alguno. Sin embargo, no estéis 

alegres porque se os sometan los espíritus; estad alegres, por-

que vuestros nombres están inscritos en el cielo. 



La mañana del sábado 25 de Junio, 
en la Iglesia Catedral de la Encar-
nación, el Obispo ha presidido la 
Misa de la fiesta de San Josemaría 
Escrivá acompañado por los sacer-
dotes de la prelatura y los fieles 
del Opus Dei. La Catedral estaba 
llena. Se ha alternado la interven-
ción del pueblo en el canto (Kyrie, 
Santo, Cordero de Dios) con las 

piezas de polifonía sagrada y orquestal. Magnífica la interpretación 
del Gloria de la Misa de la Coronación de Mozart. Las naves de la 
Iglesia Catedral estaban llenas y en el presbiterio se había extendido 
una imagen fotográfica de san Josemaría. Entre los concelebrantes 
se encontraba el Vicario para Andalucía oriental del Opus Dei, D. 
Javier Palo Peñarroya. Ofrecemos la homilía del Obispo en esta Misa 
solemne del sábado 
 

 
Cáritas Diocesana de Almería pre-
sentó el jueves 31 de junio, su Me-
moria 2015 en la que se detalla el 
desarrollo de sus Proyectos a lo 
largo del año pasado y en la que se 
constata su opción por generar mo-
delos alternativos de convivencia, 
de desarrollo y de sociedad, dejan-
do así huellas de transformación y 
justicia social. 32 páginas recogen 
esta “Memoria 2015” que ha sido 

presentada esta mañana por su Director, José Luis Aguilar Gallart y 
el Delegado Episcopal Juan Antonio Plaza Oña. A lo 
largo de la misma se muestran ejemplos concretos de 
dichos procesos transformadores, que toman cuerpo 
en diferentes proyectos y, más aún, en el testimonio 
de las muchas personas (atendidos, voluntarios, traba-
jadores...) que participan de los mismos. Desde hace 
ya tiempo son más de 30.000 las personas que año tras 
año se benefician de la acción de Cáritas Almería -más 
de 11.000 de forma directa-, suponiendo para perso-
nas y familias la oportunidad de seguir viviendo en 
dignidad y de alimentar la esperanza en un futuro 
mejor.  
 
 www.diocesisalmeria.es 
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Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

San Fermín es uno de los santos 
mundialmente más conocidos, no 
tanto por su vida, su episcopado, 
sus trabajos apostólicos o su pa-
sión y martirio, sino por las fies-
tas que cada año le tributa la 
ciudad de Pamplona, en Navarra 
(España), del 6 al 14 de julio, 
conocidas como Sanfermines o 
Pamplonada. Las imágenes de 
estas fiestas, particularmente la 
carrera de toros por varias calles 
de la ciudad, han llegado y llegan 
a todo el mundo a través de la 
televisión. Pero para no quedar-
nos con un conocimiento mera-
mente superficial de san Fermín 
e ir más allá de las fiestas y del folclore que rodean al santo obispo, 
conviene adentrarse en su vida, conviene acercarse a su persona y 
que así su ejemplo nos estimule a anunciar la fe incansablemente y 
a seguir a Cristo incluso hasta el extremo de dar la vida por él. 
Tal y como describiremos con más detalle a continuación, san Fer-
mín, según narra la tradición, vivió en la segunda mitad del siglo III y 
fue el primer obispo de Pamplona, su ciudad natal, y, más tarde, de 
Amiens (Francia), adonde le condujo su infatigable actividad misio-
nera y donde sufrió el martirio por decapitación, durante la persecu-
ción del emperador del Diocleciano. Hay algunos autores que sitúan 
a san Fermín en el siglo I, habiendo sido martirizado, en este caso, 
durante la persecución del emperador del Domiciano. 

Las noticias de su vida han llegado a nosotros por 
medio de las Actas de la vida y del martirio de san 
Fermín, redactadas probablemente hacia el siglo 
VI en su parte más esencial que habría sido am-
pliada posteriormente, y de los breviarios medie-
vales. En ellos aparece mezclada la realidad histó-
rica con elementos legendarios sobre la vida del 
santo, fruto de la devoción del pueblo fiel que, 
admirado por el ejemplo recibido, narraba de 
modo exagerado, partiendo de una cierta base 
real, las gestas de su vida, dejando de lado la 
objetividad de los hechos. 

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 20.00h - 

MARTES 20.00h - 

MIÉRCOLES 20.00h - 

JUEVES 20.00h - 

VIERNES 20.00h - 

SÁBADO 21.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 20.00h 
21.00h 

 

- 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 20.30h 

VIERNES 20.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

vamente, al Corazón de Jesús no se le 
considera de ese modo, y  Pío VI, en su  
bula de 1794, "Auctorem fidei", defendió 
con su autoridad este aspecto de la devo-
ción contra las calumnias  jansenistas. Si 
bien el culto se rinde al Corazón de Jesús, 
va más allá del corazón de carne, para 

dirigirse al amor cuyo símbo-
lo expresivo y vivo es el cora-
zón. No se requiere justificar 
la devoción acerca de esto. 
Es la Persona de Jesús a 
quien se dirige, y esta Perso-
na es inseparable de su divi-
nidad. Jesús, la manifesta-
ción viviente de la bondad de 
Dios y de su amor paternal; 
Jesús, infinitamente amable 

y amante, visto desde la principal mani-
festación de su amor, es el objeto de la 
devoción al Sagrado Corazón, del mismo 
modo que lo es de toda la religión  cristia-
na. La dificultad reside en la unión del 
corazón y el amor, y en la relación que la 
devoción supone que existe entre ambos. 
Pero, ¿no es esto un error que ya ha sido 
superado hace mucho?. Sólo queda por 
ver si la devoción, bajo este aspecto, está 
bien fundamentada.  

 
(continuará) 

Claudio de la Colombière, confesor de 
Santa Margarita María de Alacoque, al 
aprobar la devoción al Sagrado Corazón, 
la Iglesia no simplemente confió en las 
visiones de Santa Margarita María, sino 
que, haciendo abstracción de ellas, exa-
minó el culto en si mismo. Las visiones de 
Santa Margarita María po-
dían ser  falsas, pero ello no 
debía repercutir en la devo-
ción, haciéndola menos dig-
na o firme. Sin embargo, el 
hecho es que la devoción se 
propagó principalmente 
bajo la influencia del movi-
miento que se inició en Pa-
ray-le-Monial. Antes de su  
beatificación, las  visiones 
de Santa Margarita María fueron crítica-
mente examinadas por la Iglesia, cuyo 
juicio, en tales casos, aunque no es  infa-
lible, sí implica una certeza humana sufi-
ciente para garantizar las palabras y ac-
ciones que se sigan de él.   
 
Juan Pablo II venerando los restos inco-
rruptos de Santa Margarita María de Ala-
coque afirma que el Corazón de Jesús 
merece adoración, como lo hace todo lo 
que pertenece a su persona. Pero no la 
merecería si se le considerase como algo 
aislado o desvinculado de ésta. Definiti-

Con su ejemplo  


